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Mucha gente piensa en John Knox únicamente en términos de Escocia y, por lo tanto, esa gente cree que 
sólo a los escoceses cabe celebrarlo y conmemorar su obra. La respuesta para eso puede ser dada de esta 
manera:  todos los que visitaron Ginebra y vuelcan la Placa y el Memorial  en homenaje a los grandes 
reformadores, habrán notado que John Knox está incluido entre ellos. Él está en aquella gustosa compañia, 
con Calvino y Haré; y eso debería ser suficiente para hacernos comprender, no solamente que John Knox 
hizo grandes y maravillosas cosas en Escocia, sino también el carácter de su obra.

Me propongo a considerar con vosotros este hombre en términos de una declaración hecha por Thomas 
Carlyle - un ciudadano escocés, es correcto, pero, no obstante, un historiador de fama, y que no dice las 
cosas livianamente. En su libro, Los Héroes y el Culto a los Héroes ("Heroes and Hero Worshippers") dice 
él: "Él fue el sumo sacerdote y el fundador de la fe que vino a ser la fe característica de Escocia, de la 
Nueva Inglaterra y de Oliver Cromwell - es decir, del puritanismo". Carlyle de hecho no incluye Inglaterra 
- debía haberlo hecho - sin embargo incluye la Nueva Inglaterra y Oliver Cromwell. Él reivindica en favor 
de John Knox que él fue el padre y fundador de un movimiento que llevó a eventos extraordinarios, no 
solamente  en las Islas Británicas,  pero muy distante,  a  eventos que influenciaron todo el  curso de la 
historia.  Esa  declaración  de  la  Carlyle  es  justificable?  Podemos  consubstanciar  su  alegación?  Me 
propongo a demostrar que en ningún sentido se puede acusar Carlyle de exageración.

Antes de que pasemos a pensar en Knox en particular como el fundador del puritanismo, dejenme 
darles un breve esbozo de su vida. Él fue creado en el catolicismo romano y se hizo sacerdote. Hubo 
época en que él era conocido como "Sir" John Knox. Fue creado en la pobreza, en una familia pobre, sin 
antecedentes aristocráticos y nadie que lo recomendara. Se hizo el gran hombre que fue, únicamente como 
resultado de sus extraordinarias habilidades naturales, y aún más como resultado de su conversión. Él fue 
convertido de manera extraordinaria, por la instrumentalidad de correctos luminares de primera grandeza 
de la Reforma en Escocia - George Wishart y otros. Él pasó por un cambio completo y, naturalmente, dio 
la espalda al catolicismo romano. Finalmente se halló en St. Andrews, donde comenzo a participar de las 
actividades. A principio él no predicaba, pero posteriormente fue forzado a hacerlo.

El  resultado  fue  que,  cuando  los  franceses  tomaron  St.  Andrews  y  hicieron  buen número  de 
prisioneros, John Knox se vio trabajando como esclavo en una galera francesa, y eso por casi dos años. 
Fue una experiencia extenuante, en la cual él sufrió, no sólo los rigores de ese tipo de vida, como también 
una  intensa  crueldad.  Eso,  a  buen  seguro,  dejó  su  marca  en  toda  su  vida,  porque  minó  su  salud; 
consecuentemente tuvo que mantener constante lucha contra la enfermedad.

Finalmente pudo salir de aquella situación, y volvió para Inglaterra y Escocia. La situación se quedó muy 
difícil para él en Escocia, pero él se establecio en Inglaterra. Él fue designado ministro y predicador en 
Berwick-sóbrelo-Tweed  ("Berwick-on-Tweed"),  y  permaneció  allá  y  en  Newcastle-sóbrelo-Tyne 
("Newcastle upon Tyne") de 1549-51. (Hay mucha discusión sobre si él nació en 1503 o 1504, o alrededor 
de 1513 o 1515. Eso no importa. Lo importante es que él era hombre de edad cuando fue convertido en 
algun punto de la década de 1540, y se hizo predicador en Berwick y Newcastle.) Después de eso él vino 
hacia Londres; y en ese tiempo Eduardo VI estaba en el trono. Knox se hizo uno de los capellanes y 
predicadores de la corte. Así, él estaba en el centro de las actividades de Inglaterra, y en muchas ocasiones 
predicó en la presencia de Eduardo VI y de la corte. Eduardo VI murió con 16 años de edad, y Maria, 
"Maria,  la  Sanguinaria",  subió  al  trono de  la  Inglaterra.  Knox y  varios  otros  tuvieron  que  huir  para 
proteger sus vidas.

Acabaron yendo hacia el continente y comenzaron a estudiar bajo Juan Calvino, en Ginebra; sin embargo, 
en ese medio tiempo, él fue llamado para servir como co-pastor de los refugiados ingleses que habían 
formado una iglesia en Frankfurt-sóbrelo-Meno. Así, como resultado de la persuasión de Calvino, él fue 
para allá y pastoreo la iglesia. Después de mucha dificultad y disputa, él fue mandado aunque de Frankfurt 
y fue para Ginebra, junto con varios otros refugiados, y allí de nuevo se hizo pastor de la iglesia inglesa, 
de 1556-59. Entonces, en abril de 1559, después de la muerte de María, y cuando Elizabeth subió al trono, 
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en 1558, él pudo retornar, no solamente a las Islas Británicas, y sí también a Escocia. Comenzó su gran 
obra, la obra de su vida, en cierto sentido, en Escocia, en abril de 1559, y allí permaneció hasta la muerte, 
que ocurrió en 24 de noviembre de 1572.

Ahí  tenemos  sólo la  estructura  mínima  de  un esbozo de  la  historia  de este  hombre.  Existen  muchas 
excelentes biografías de él.  Recomiendo una de las más recientes, de autoría de Jasper Ridley. Piensa 
dedicarle cuidadoso estudio y consideración. Es una de las mejores escritos sobre él, enteramente superior 
a una que fue divulgada hace unos treinta años, escrito por el lord Eustace Percy.

Veamos ahora la persona, propiamente dicta. Ningún hombre sufrió mayor difamación que John Knox. 
Algo  parecido  aconteció  con  Calvino  también;  pero  es  muy  más  real  con  relacion  a  Knox.  Había 
elementos, tal vez, en su carácter que provocaban eso hasta más que en el caso de Calvino; sin embargo 
todo eso se basaba en la ignorancia y, por descontado, en la malicia de los católicos romanos y de todos 
los otros tipos de católicos. Ineludiblemente, estos días de ecumenismo, un hombre como John Knox es 
blanco de ácidos ataques. El principal interes si hoy está en Maria - Maria, reina de los escoceses, que es 
descrita, e idealizada, hasta más que ella misma se describía!

Pero, no estoy preocupado en defender John Knox. Él no necesita de mí, ni de ninguno, para defenderlo. 
Estudiemos este hombre admirable. Él era de pequeña estructura - hecho no sin significación! Alguien 
dijo una vez que las mayores cosas de este mundo fueron hechas por hombres pequeños y pequeñas 
naciones! Él no era atractivo,  de manera ninguna,  ni se distinguía por su apariencia,  a juzgar por los 
patrones modernos. Era un hombre fuerte y rudo y, del punto de vista físico, no había nada en él que lo 
recomendara,  excepto  por  el  hecho  de  que  había  algo  que  le  venía  a  los  ojos  una  vez  u  otra,  que, 
literalmente, ponía el temor de Dios dentro de las personas. La cosa más notable sobre él era su capacidad. 
Él no era capaz, en el sentido en que Calvino lo era, ni era él un literato, en el sentido en que Calvino lo 
era; pero un hombre puede ser capaz sin ser literato. Portanto, cuando hablo sobre su capacidad, estoy 
pensando en particular en su sentido de discriminación, en su capacidad para "diferenciar entre cosas que 
difieren". Esta parece haber sido una de sus características más notables, como veremos.

Otra cosa sobre Knox era su asombrosa energía. He ahí ahí, de nuevo, una característica de todos los 
grandes hombres que Dios usó a través de los siglos. Como él realizó todo que hizo sólo se puede explicar 
en  términos  de  la  gracia  de Dios,  sin  embargo había  algo  en la  propia  constitución  del  hombre  que 
explicaba eso. Estuve leyendo recientemente que la misma cosa se podía decir de Daniel Rowland, el 
grande  predicador  galés  del  siglo  18;  y  noté  que  sus  contemporáneos  siempre  comentaban  su 
extraordinaria energía. Esta calidad no es sólo característica de los grandes estadistas y de los grandes 
líderes militares y otros; es también, generalmente, una característica de los grandes predicadores. Esto 
nos hace acordarnos de la definición de oratoria, hecha por Demóstenes; era: "acción, acción, acción".

Otra característica de John Knox era su perspicacia. Si hubo un hombre que necesitaba de perspicacia, era 
John Knox, en la situación en que se encontraba. Nos hicieron acordarnos en esta Conferencia la alianza, 
o, en todo caso, la relación entre el Estado y la Iglesia, entre la política y la religión. Esto era ineludible 
aquellos  días,  y  significaba  que  John  Knox  tenía  que  cooperar  con  ciertos  políticos  de  Escocia.  Es 
emocionante su extraordinario discernimiento y comprensión del pensamiento de esos hombres y de su 
duplicidad.  Varias veces él  salvó la Reforma simplemente a causa de su sagacidad.  Jasper  Ridley se 
refiere a él como "un consumado político"; y él era así, y tenía que ser! Esos hombres habrían cometido 
traición  muchas  veces,  porque  no  conseguían  entrever  lo  que  estaba  aconteciendo  realmente.  No 
conseguían ver lo que el enemigo estaba haciendo; pero John Knox conseguía, y con que extraordinaria 
sagacidad él podía salvar la situación! En muchos casos él fue capaz de ver a través de las sutilezas de la 
mente y del comportamiento de Maria, reina de los escoceses, y los esfuerzos que ella hacía para anular 
los de él.

3



Llego, ahora, a la su sabiduría. Estoy mencionando estos puntos por esta razón - que este hombre es 
generalmente  considerado  como  fanático,  como  un  hombre  duro,  un  hombre  llevado  por  tremenda 
presunción y ambición, un hombre que no toleraba ningún desacuerdo o cualquier tipo de oposición. Sin 
embargo  vosotros  no  podrán  leer  ningún relato  objetivo  de  él  sin  maravillarse  con  su  extraordinária 
sabiduría. Él parecía saber exactamente hasta donde ir en cada práctica, y nunca intentaba ir además de ese 
punto. Algunos lo movian a avanzar, otros querían contenerlo; pero él parecía seguir siempre la vereda de 
la sabiduría. Cuando estaba en Berwick, por ejemplo,  él no atacaba abiertamente el Libro de Oración 
Común, que oficialmente debía ser utilizado; él simplemente no lo utilizaba. Vosotros ven la distinción. 
Doy énfasis a esto porque muchas veces tuve que recordarle a algunos de mis hermanos más jóvenes que 
este  punto  es  importante.  Vosotros  no  necesitan  estar  siempre  anunciando  lo  que  hacen  y  quedarse 
hablando de eso, pues actuar es más importante que hablar. Knox no atacaba, no llamaba la atención para 
eso, y no ponía un letrero diciendo que no iba a usar el Libro de Oración; simplemente no lo usaba. Eso 
indica moderación y gran sabiduría.

Algunas veces Knox fue acusado de cobardía porque huyó varias veces de Escocia - tanto para Inglaterra 
como para el continente - en tiempos de persecución y gran peligro. Sin embargo, para mí, él estaba 
siendo gobernado por este principio de gran sabiduría y perspicacia. Él comprendió que, si quedaba en 
Escocia, sería muerto, como lo fueron George Wishart, Patrick Hamilton y otros antes de él. Él sabía que 
no podría llevar adelante la causa; por eso huía. Yo lo justifico. A veces se requiere más coraje para huir 
que para quedarse y hacerse un mártir.

Consideremos, a continuación, su moderacion. Para mucha gente suena completamente ridículo hablar en 
moderacion en el caso de John Knox - "aquel fanático, intolerante y extremista". Pero la moderacion del 
hombre es casi increíble. Tomemos, por ejemplo, el consejo que él dio una vez al pueblo de Berwick. Él 
estaba en Londres justamente cuando Eduardo VI estaba llegando al fin de su reinado, un poco antes de 
Maria hacerse reina. Él sabia que estos miembros da su vieja iglesia en Berwick inmediatamente estarían 
en grandes dificultades. El Libro de Oracion, aunque oficialmente introducido, no ha sido impuesto a la 
Diócesis de Durham porque el entonces obispo de Durham, Tunstall, era más católico que protestante, y 
no le gustaba ese Libro de Oracion de los protestantes; así, su uso nunca fue impuesto obligatoriamente. 
Eso,  naturalmente,  ayudó Knox el  no darle  atencion;  sin  embargo  ahora  él  podía  ver  que  habría  un 
cambio, y se haría obligatoria la disciplina; por eso él escribe a esos amigos de Berwick y de Newcastle y 
les llama a la moderacion.

En  que  puntos  deberían  firmarse?  La  primera  cuestión  levantada  fue,  como  señalaré  más  tarde,  el 
arrodillarse a recibir la santa Cena. El consejo de Knox fue que, por amor de los principios mayores y de 
las verdades más importantes, ellos deberían conformarse con aquello, y él los excusaría por hacerlo. Pues 
bien, eso es el principio de la moderación en la práctica. Tomemos más algunos ejemplos. Cuando él fue 
para Frankfurt como uno de los dos ministros, vio que ya habían decidido introducir la Orden del Culto, 
de Calvino. Ellos estaban de acuerdo sobre eso, y creían que él concordaría inmediatamente, porque era un 
gran admirador de Calvino. Pero, John Knox no se mostró dispuesto a concordar, y por esta razón; él dijo 
que ellos  no debían hacer  aquello  sin consultar  a todos los otros refugiados  ingleses  en Estrasburgo, 
Basilea y otros lugares. Eso es moderación. Él sólo actuaría en unísono con los otros hermanos. Más tarde 
él  y otros redactaron una Orden del Culto de ellos propios, a la cual hubo oposición.  Él mostró más 
prontitud que nadie para aceptar modificaciones y varios aumentos a ella.

Además,  como  señalé  en  mi  charla  del  año  pasado  sobre  los  Orígenes  del  Puritanismo,  cuando  lo 
contrastamos con Richard Cox, el anglicano que había ido para Frankfurt y que insistía en que la iglesia, 
como él lo expresaba, debía tener "un rostro inglés", y que ellos debían continuar usando el Libro de 
Oración Común cómo lo habían usado en Inglaterra, Knox hizo todo que se puede imaginar, todo que un 
hombre podría hacer, para acomodar la oposición y encontrar acuerdo. Pero, tal fue la intransigencia de 
Richard  Cox  y  de  los  que  lo  seguían,  que  imposibilitó  totalmente  el  acuerdo.  Knox,  tantas  veces 
interpretado como intolerante y lleno de fanatismo, sobresale en fulgurante contraste como un modelo de 
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moderativo,  contrariamente  a  aquellos  anglicanos  que  no solamente  se  oponían  a  él,  sin  embargo lo 
pusieron fuera de Frankfurt y lo hicieron huir para Ginebra.

Dirijamos ahora la atención para su originalidad, la cual también quiero destacar. A veces se piensa que 
John Knox no pasa de un "disco de gramofone" de Calvino. Es un engaño completo. Algunos tal vez 
carguen esa culpa;  pero John Knox era un pensador  original.  Él  pensaba por sí  mismo y,  cuando su 
comprensión  de  las  Escrituras  lo  exigía,  él  no  nesitaba  en  rechazar,  contestar  y  criticar  las  ideas 
presentadas por bultos como Tyndale, y como el propio Calvino. Él discordó de Calvino y de Tyndale, por 
ejemplo, cuanto al deber del pueblo cristiano para con sus príncipes y gobernadores. Él defendía la idea de 
que se hiciera oposición a los gobernadores, en ciertas circunstancias, y hasta revolución, antes de los 
otros  que  lleguen  cerca  de  aceptar  esa  enseñanza  -  Calvino  en  particular.  Eso  era  una  señal  de  su 
pensamiento original. Él no fue dirigido por Calvino en esa cuestión, ni, en la verdad, en ninguna otra, a 
no ser que él  concordara.  Él razonó las cosas por sí  solo.  Estoy acentuando eso porque es algo muy 
importante.

No debemos engullir automaticamente todo lo que leemos en los libros, aunque de los mayores hombres. 
Debemos examinar todo; y Knox lo hacía y, como digo, cuando discordaba, estaba más que pronto a 
decirlo.  La misma cosa acontecía con su actitud para con las diversas ceremonias de los cultos de la 
Iglesia de Inglaterra.  También en esta materia él estaba al frente de los otros, como voy a mostrar, y 
cuando él escribió su libro concernente al Medonho Gobierno de Mujeres ("The Monstrous Regiment of 
Women"), fue de nuevo enteramente original.

Eso nos lleva a la su coraje. De él se dijo, cuando él murió, que "nunca temió el rostro del hombre"; y es 
verdad. Además de eso, yo podría añadir que él nunca temió el rostro de las mujeres también! Y él tuvo 
que enfrentar dos mujeres. Una era una mujer muy fuerte; y la otra, Maria, reina de los escoceses, era 
fuerte  a causa de su flaqueza.  Las mujeres débiles pueden hacer  uso de su buena apariencia  y de su 
feminidad  de  un  modo  que  les  da  una  especie  de  fuerza.  Faltaba  buena  apariencia  Elizabeth  I,  de 
Inglaterra, sin embargo su personalidad era realmente fuerte. John Knox tuvo que lidiar con ambas, y no 
tuvo miedo de ninguna de ellas. El poder de ellas no hacía diferencia para él. Su coraje es casi inaudito. Él 
se opuso, igualmente, la Cranmer, la Ridley y Pedro Mártir. Él nunca tuvo miedo de quedarse solo y de 
aguantar  todo  solo.  Él  tenía  la  misma  personalidad  heroica  que  vemos  en  Martin  Lutero,  cuando 
permaneció firme en la "Dieta de Worms" y enn otros lugares.

Ahora vamos a hacer consideraciones sobre él como predicador. Su gran característica como predicador 
era la vehemencia. Los grandes predicadores generalmente son vehementes; y todos nosotros debemos ser 
vehementes.  Esto no resulta solamente de la naturaleza; surge de la sensible percepción del poder del 
evangelio. La vehemencia, naturalmente, es caracterizada por el poder; y John Knox era un predicador de 
veras  poderoso.  El  resultado  de  eso  es  que  él  era  un  predicador  muy  influyente.  El  efecto  de  su 
predicacion sobre Eduardo VI, la que me referiré más tarde, era extraordinario; y eso se daba no sólo con 
Eduardo VI, pero con muchos otros también. Es tradicional la referencia al efecto de su predicacion sobre 
Maria, reina de los escoceses. Él podía hacerla llorar; no bajo convicción, y sí de rabia. Ella lo temía; ella 
decía que tenía más miedo de sus oraciones y de su predicacion que de muchos regímentos de soldados 
ingleses. Randolph, hombre de la corte y embajador, dijo lo siguiente, acerca de él y de su predicacion: 
"La voz de un único hombre es capaz de, en una hora, poner más vida en nosotros que 500 trompetas 
resonando continuamente en nuestros oídos". La voz de un sólo hombre! Muchas veces un único sermón 
predicado por Knox cambiaba toda la situación. Cuando los lordes y otros estaban alarmados, temerosos y 
prestes a desistir,  Knox subía a un púlpito y predicaba;  y la situación toda se transformaba.  Un sólo 
hombre "más influyente que el resonar de 500 trompetas en nuestros oídos"!

Es eso que la predicacion puede hacer, y muchas veces ha hecho. Este era constantemente el caso con 
Knox.  Tal  vez  uno  de  los  mayores  tributos  pagados  a  él,  en  este  aspecto,  sea  lo  que  fue  hecho 
inconscientemente por un eclesiástico inglés. Después que Maria subió al trono de Inglaterra, un correcto 
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Hugh Weston fue designado para presidir la una discusión sobre la celebración de la Cena y sobre otras 
cuestiones, en Oxford, entre Cranmer, Ridley y otros de un lado, y los católicos romanos del otro. Durante 
la discusion Weston dijo: "Un fugitivo escocés" - lo que quiere decir, un refugiado escocés - "quitó la 
adoracion  y  el  culto  Cristo  que  había  en  la  ordenanza;  como  efecto  de  su  acción,  esa  herejía  fue 
introducida en el más reciente Libro Común, en el Libro de Oración de 1552. A ese punto prevalecía la 
autoridad  de  ese  único  hombre  en  aquel  entonces".  Weston  no  estaba  refiriéndose  a  lo  que  había 
acontecido en Escocia, pero en Inglaterra.
Ahí vosotros tiene una notable  prueba del poder de la predicacion de Knox, procedente del enemigo. 
Según esos católicos  romanos,  John Knox fue más responsable  por la  abolición  de la  idolatria  de la 
"adoración  de la  hostia"  en la  celebración  de la  Cena que cualquier  otro.  Eso ilustra  el  poder  de su 
predicacion.
En  que  sentido,  entonces,  es  cierto  decir  que  Knox  fue  "el  fundador  del  puritanismo"?  La  primera 
respuesta  es  propiciada  por  su  originalidad  de  pensamiento,  su  independencia.  El  puritano  es,  por 
definición, un hombre de independencia, de pensamiento independiente. El puritano nunca es "un hombre 
de las instituciones  oficiales".  Digo eso no sólo en términos de la "religión oficial",  pero también en 
términos  de cualquier  aspecto de la oficialización institucional.  Para mí,  este es un punto sumamente 
importante. Hay algunos que parecen haber nacido como "hombres de las instituciones oficiales". Sea cual 
que sea la esfera de la vida en que se hallen, están siempre del lado de las autoridades, de aquello que 
siempre ha sido hecho y de las condiciones como son.

Su gran preocupación es preservar el pasado. Se hallan en las iglesias libres tan comumente como en la 
comunión anglicana y noutras formas de cristianismo. Son hombres pertenecientes a lo que es oficial; 
siempre mantiene esa posición. Pues bien, yo afirmo que el puritano, por su naturaleza y por su espíritu, 
nunca es un "hombre de las instituciones oficiales", gracias a la independencia y originalidad,  a la su 
lectura personal de las Escrituras y a su anhelo de conocer la verdad independientemente de lo que otros 
puedan haber dicho o pensado.

Segundo, Knox es "el fundador del puritanismo" porque él presenta con mucha claridad los princípios 
normativos  del  puritanismo.  Es  decir,  de entrada  y por  encima  de todo,  la  autoridad  suprema de  las 
Escrituras como la Palabra de Dios. No necesito profundizarme en eso. El catolicismo romano pone en 
primer lugar la iglesia, su tradición y su interpretación de las Escrituras; y todas las iglesias reformadas 
imperfectamente continuaron a hacer lo mismo. Sin embargo la característica peculiar del puritano es que 
él asevera la autoridad suprema de la Palabra de Dios. Este era el principio normativo de Knox. Si una 
cosa no podía ser justificada por las Escrituras, él no a aceptaba, y no permitía que fuera adoptada.

El segundo principio normativo era que él creía en una reforma "de raíz y ramos". Esa expresión no es 
mía; es de él, y vino a ser de otros. Nuestras palabras, los puritanos no se contentaban con una reforma en 
la doctrina solamente. Ahí es que Knox y ellos discordaban de los líderes, en Inglaterra. Todos estaban de 
acuerdo  cuanto  a  los  cambios  en  la  doctrina.  Todos  ellos  eran  calvinistas,  y  eso  y  aquello,  pero  la 
diferencia del puritanismo es que él no se detiene en una reforma tan solamente doctrinaria, sin embargo 
insiste en que la reforma sea llevada también a la esfera de la práctica. Esto envuelve todo el concepto 
sobre la naturaleza de la Iglesia. Para el puritano, reforma no significa sólo modificacion o mejoramiento 
superficial;  significa  una  "nueva  formación"  de  la  Iglesia  -  no una  simple  modificación  de  algo  que 
siempre existió - regida por el Nuevo Testamento y su enseñanza. Ese fue su segundo principio normativo.
Él deseaba retornar a la idea neotestamentária  de la Iglesia.  En conformidad con eso, él  decía que la 
Iglesia tenía que ser reformada en sus ceremonias, en otras palabras, en su manera de conducir el culto y 
en la administración de las ordenanzas. Él lo expresó de este modo: "En el culto de Dios, y especialmente 
en la administración de las ordenanzas, la regla prescrita en las Escrituras Sagradas debe ser observada sin 
aumento o disminución", y "la Iglesia no tiene ningún derecho de inventar ceremonias religiosas y de 
darles un significado". Fue a causa de eso que le hicieron acusaciones. Decían que él afirmaba "que el 
hombre  no  puede  formar  ni  inventar  una  religión  aceptable  Dios,  pero está  obligado  a  observar  y  a 
mantener la religión que de Dios es recibida,  sin cambios ni cambios". Él enseñaba también que "las 
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ordenanzas  del  Nuevo  Testamento  deben  ser  administradas  como fueron  instituidas  por  Jesucristo  y 
practicadas  por  todos.  Nada  se  les  debe  añadir  y  nada  se  les  debe  quitar".  Aún:  "La  misa  es  una 
abominable idolatría, una blasfêmia contra la muerte de Cristo y una profanación de la Cena del Señor". 
Él fue acusado de enseñar esos principios; y de eso era culpado. Esa era su posición.

Esos fueron sus principios normativos. Pero, y es decir de vital importancia en esta cuestion, él aplicaba 
sus principios. Lo que me parece, no existe eso de puritano teórico o acadêmico. Hay los que se interesan 
por el puritanismo como una idea; pero son traidores del puritanismo, si no aplican sus enseñanzas; pues 
la aplicación es siempre la característica del verdadero puritano. Es bueno elogiar la "conciencia puritana", 
sin embargo si usted no obedece a su conciencia, estará negando el puritanismo. Hooper concordaba con 
Knox en muchas cosas, pero Hooper tenía la tendencia de retroceder sobre aquello en que creía. Cuando 
Hooper estaba para ser ordenado como obispo, dijo que no usaría las mismas costumbres, y fue mandado 
para galés; sin embargo, más tarde, él cedió, y usó las costumbres. El punto que estoy afirmando es que el 
verdadero puritano no solamente ve estas cosas y defiende estas ideas - él las aplica, él actúa basado en 
ellas.  Es en eso que Knox es tan notable,  y superior John Hooper.  Él sobresale,  en su conscienciosa 
aplicación de aquello que él creía ser el modelo neotestamentário concernente a la naturaleza de la Iglesia, 
a las ordenanzas y ceremonias, y al ejercicio de la disciplina.

Observémoslo,  ahora,  poniendo  esos  principios  en  acción.  Primero  en  Berwick-sóbrelo-Tweed  y  en 
Newcastle-sóbrelo-Tyne. Como venimos, él no ponía en práctica la Orden de Oración Común, de Eduardo 
VI, de 1548, ni seguía las instrucciones del Libro de Oración Común, de 1549. En este aspecto él fue 
auxiliado por Tunstall. Muchos otros predicadores estaban adaptándose a eso; pero John Knox no. En su 
ministracion de las ordenanzas, él no era dirigido por los decretos del cuerpo oficial de Inglaterra, bajo lo 
cual él estaba predicando entonces; ni por el Libro de Oración.

Segundo - y este es uno de los puntos vitales - era costumbre recibir la Cena de rodillas. Esta es una 
práctica anglicana. John Knox fue el primero a enseñar las personas - y no solamente a enseñarlas, sin 
embargo a ponerlo en práctica – el tomar la Cena sentados. Eso es puritanismo en la práctica. Enteramente 
por su cuenta, y gracias a su comprensión de las Escrituras, él llegó a la conclusión de que es errado 
arrodillarse para recibir el pan y el vino. Hay buena evidencia, pienso yo, para decirse que él ya tenía 
puesto en práctica ese concepto en St. Andrews, antes de hacerse esclavo en las galés francesas; pero, 
haya sido así o no, el correcto es que él introdujo esa práctica en Berwick; y fue una grande innovacion.

Durante siglos, bajo el catolicismo romano, la Cena fue recibida de rodillas, y ese era la costumbre y la 
práctica en la Iglesia Reformada Anglicana. Otra innovación de la cual él fue el líder pionero, fue que él 
sustituyó la  hostia  por pan.  Dejó de usar la  hostia,  que había  sido usada durante  siglos en la  Iglesia 
romana, y que aún era usada en la Iglesia Anglicana hasta aquel tiempo. Ellos inmediatamente cambiaron 
eso; entre tanto Knox fue el primero a hacerlo; y lo hizo cuando era ministro en Berwick-sóbrelo-Tweed.
Con relación al bautismo, él se negaba a bautizar los hijos de personas que habían sido excomulgadas. 
Otros ministros lo hacían. Él rechazaba bautismo privado y se rechazaba a hacer la señal de la cruz en 
conexión con el bautismo. Los conocedores de la subsecuente historia del puritanismo saben que todas 
estas cuestiones se hicieron cruciales en la posición puritana a través de los años. Knox había introducido 
esas ideas puritanas, en la práctica, en su ministérío en Berwick y en Newcastle.
Knox fue  llevado  hacia  Londres  por  el  Duque  de  Northumberland  y  se  hizo  capellán  de  la  corte  y 
predicador popular. Estamos interesados en su historia allí únicamente como el fundador del puritanismo. 
Una gran crisis surgió en 1552. Un Libro de Oración reformado fue introducido en 1549, pero casi todos 
vinieron a concordar que él era inadecuado, y que aún había en él demasiadas reliquias y restantes del 
catolicismo romano. Por eso se decidió que ellos necesitaban tener un nuevo Libro de Oración, y también 
nuevos "Artículos de la Religión". Comenzaron a prepararlos y, alrededor de septiembre de 1552, fue 
producido un nuevo Libro de Oración, en gran medida por Thomas Cranmer. Ellos ya habían redactado 
también 45 Artículos de la Religión - los cuales fueron la base de lo que finalmente vino a ser conocido 
como los 39 Artículos. He ahí ahí el punto crucial. Ese nuevo Libro de Oración de hecho había ido para el 
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prelo y debía entrar en uso el día l2 de noviembre de 1552. Ejemplares de ese libro fueron enviados John 
Knox y a otros capellanes y predicadores, por cortesía, suponiéndose, naturalmente, que todos estarían de 
acuerdo. Pero, inmediatamente John Knox vio que el libro contenía algo con lo que él no podía concordar. 
Se quedó insatisfecho también con algunos de los 45 Artículos. El Artículo 38 declaraba "que el segundo 
Libro de Oración Común, y cada rito y ceremonia, eran santos, pios y sostenidos por las Escrituras de 
Dios, y en ningún punto eran repugnantes a ellas, tanto en el referente a las oraciones comunes y a la 
administración de las ordenanzas, cuanto en el referente al ritual".

Eso inmediatamente llevó Knox a hallar la sitúacion intolerable. ¿Por quê? Por esta razón extraordinaria: 
que en ese nuevo Libro de Oración había una norma que mandaba el participante de la Cena recibirla de 
rodillas. Ahora, eso no había sido declarado en el Libro de Oración de 1549 Por qué no? Porque esa había 
sido siempre la costumbre y la práctica. Se hacía eso bajo el catolicismo romano, y se continuó por hacer 
en la Iglesia de Inglaterra; por eso no fue mencionado en 1549. Hooper y otros estuvieron cuestionando 
esa práctica,  así como Knox, y su práctica en Berwick y en Newcastle se hube hecho conocida.  Así, 
Cranmer, Ridley, Pedro Mártir y otros creyeron que debía ser insertada una instrucción en el Libro de 
Oración  diciendo  al  pueblo  que  los  participantes  tenían  que  recibir  la  ordenanza  arrodillados. 
Inmediatamente Knox se quedó en dificultad. Como podría concordar con artículos que afirmaban que 
todo, en ese Libro de Oración, era "santo, pio y sostenido por las Escrituras de Dios"? Eso no era verdad; 
era  mentira.  De ahí,  que  hizo  él?  Afortunadamente,  él  tuvo una  oportunidad  para  expresarse.  El  rey 
(Eduardo VI) y su corte estaban en Windsor, y cupo John Knox ser el predicador. Con su acostumbrado 
coraje, él predicó precisamente sobre esa materia, y lo hizo con tal poder y efecto que sacudió el rey en 
sus  bases,  en  cuanto  a  esa cuestión,  y  muchos  otros  con el  rey.  Knox afirmaba  que  arrodillarse  era 
pecaminoso e idolátrico. Acuerden de que él tenía contra sí Cranmer, Ridley y Pedro Mártir, y también 
que el Libro ya estaba en las manos de los editores, y que de ahí la seis semanas, o menos, debería ser 
presentado oficialmente, en l2 de noviembre. Bien, este sermon de Knox causó consternación y llevó a 
mucha actividad. Knox, con uno más o dos, redactó un memorándum exponiendo su argumentación contra 
el  arrodillarse,  y pleiteando que el  rey y las demasiadas  autoridades  no insistieran en ese arrodillarse 
porque era pecaminoso e idolátrico.

Ellos  presentaron  ese  memorándum  al  rey  y  al  consejo.  Después  de  mucha  verificación  y  mucha 
argumentación, finalmente llegaron a un término de concesión. Knox no consiguió que aquella norma no 
entrara en el nuevo Libro de Oración; sin embargo obtuvo un mejoramiento vital. Él convencio de tal 
manera al rey, que este suscribió una declaración, la cual debía ser introducida al Libro de Oración. Era un 
término que debía ser insertado con el fin de salvaguardar los participantes contra los peligros decurrentes 
de arrodillarse para que reciban a Cena, y especialmente la possibilidad de idolatría.

Hay poca duda de que ese término fue redactado por Cranmer.  El aún tiene las marcas de su 
peculiar ingenio para la transigência. El nuevo Libro de Oración ya fuera impreso, pero aún estaba en las 
manos de los editores. Que es lo que las autoridades podian hacer? Ellas imprimieron ese nuevo artículo, 
esa nueva declaración sobre este asunto, en una hoja de papel separada, y el rey promulgó un decreto 
ordenando que esa hoja de papel fuera encartada en el nuevo Libro de Oración. Los pocos ejemplares del 
impreso original que restan, aún la tienen.

Aquí va el artículo que John Knox, por intermedio del rey, tenía forzado Cranmer a producir. Dice 
él: "Aunque ninguna orden pueda ser aventada con perfección, de modo que algunos a pueden formular 
mal o corromperla o interpretarla apenas, sea por ignorancia o flaqueza, o entonces por contumácia y 
malicia; y aún, porque el amor fraternal lo requiere, con la posible conveniencia, que sean retiradas las 
ofensas; estando nosotros dispuestos a hacer lo mismo, por cuanto, en el Libro de Oración Común se 
ordena,  en  la  administración  de  la  Cena  del  Señor,  que  los  comungantes  reciban  el  pan  y  el  vino 
arrodillados, práctica que se debe entender en el sentido de humilde y agradecido reconocimiento de los 
beneficios de Cristo hechos al participante digno, y de evitar la profanación y el desorden que acerca de la 
celebración de la Cena podrían seguirse; para que el mismo acto de arrodillarse no sea entendido o tomado 
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de otra manera, nosotros declaramos que no se debe entender por él que es prestada alguna adoración, o 
que  se  deba  prestarla,  sea en el  pan y en el  vino sacramentales  allí  recibidos  físicamente,  sea  en la 
presencia real y esencial entendida como siendo de la carne y de la sangre naturales de Cristo.

Pues  concerniente  al  pan  y  al  vino  de  la  Cena,  estos  continúan  en  sus  substancias  naturales 
propiamente  dichas  y,  por  lo  tanto,  no  pueden  ser  adorados,  pues  eso  sería  idolatría  que  todos  los 
cristianos fieles deben repudiar; y en lo concerniente al cuerpo y a la sangre naturales de Cristo, nuestro 
Salvador, ellos están en el cielo, y no aquí; pues está contra la verdad el verdadero cuerpo natural de 
Cristo estar en más de un lugar al mismo tiempo".

Ese artículo vino a ser conocido como "el artículo negro". El punto que defiendo es que Knox fue el 
principal responsable por su introducción. El artículo fue añadido al Libro de Oración como salvaguarda 
contra  el  terrible  peligro  de  idolatría.  Pues  bien,  esa  fue  una  acción  puramente  puritana.  La  reina 
Elizabeth,  cuando subió al  trono,  excluyó aquel  "artículo  negro" del  Libro de Oración,  y  él  sólo fue 
restaurado, con ligera modificación, en 1662. He ahí una prueba positiva de que aquel hombre fue el líder 
del "partido puritano", de esta explícita manéra: él luchó acerca de muchas otras cosas también, pero falló. 
Él intentó cambiar la doctrina presente en el Artículo 26, sobre la naturaleza de las ordenanzas. Knox 
enseñaba "que Dios confiere gracia independientemente de las ordenanzas, aunque estas sean una señal de 
la  gracia".  Cranmer,  por  otro  lado,  decía  y  publicaba  que  "la  gracia  es  conferida  mediante  las  dos 
ordenanzas, que no eran sólo una señal o un canal de la gracia". Ahí, de nuevo, Knox estuvo peleando en 
favor de una actitud puritana para con las ordenanzas, en contra de Cranmer, Ridley, Pedro Mártir y otros 
anglicanos típicos.

Más una prueba del "puritanismo" de Knox durante aquel periodo en Londres está en esto: como resultado 
del problema como el Libro de Oración, Knox se habia hecho un hombre y un líder tan prominente, que le 
fue  ofrecido  el  obispado  de  Rochester.  Sin  embargo,  él  lo  rechazó.  Hooper  acepto  el  obispado  de 
Gloucester,  sin  embargo  Knox  no  quiso  aceptar;  y  la  única  explicación  de  su  rechazo  está  en  sus 
principios puritanos. Él jamás creyó realmente en obispos.

En  el tiempo que él pasó en Frankfurt, allí, de nuevo, una cosa muy interesante aconteció. pidieron a 
Knox que saliera de Ginebra, donde él estaba estudiando bajo Calvino, para ser uno de los pastores de la 
iglesia de los refugiados ingleses que se encontraron en Frankfurt. Eso es ciertamente extraordinario. He 
ahí una iglesia inglesa, una iglesia fundada por algunos grandes ingleses que habían necesitado huir para 
que sobrevivan; y ellos pidieron a aquel escocés que fuera su ministro. Por quê? Thomas Fuller, un inglés 
típico,  y  no  puritano,  escribiendo  el  siglo  subsecuente  se  expresó  así:  "Vosotros  pueden  hallar 
incongruente que, entre tantos teólogos ingleses capaces que se hallaban en el exterior, un escocés fuera el 
pastor de la iglesia inglesa de Frankfurt, de más visible y conspicua además; y fue así por que vean el 
reconocido  mérito  de  Knox,  que  lo  hizo  aceptable,  a  pesar  de  ser  extranjero".  Esa  es  una  buena 
colocación.

Ahí está la prueba de un gran hombre: él cambia de opinión. El hombre pequeño es aquel que nunca muda 
de opinión. Él continuó, explicando por qué había cambiado, y diciendo que las dificultades de Inglaterra 
bajo Maria eran castigo de Dios sobre ellos por que no hubieran realizado la Reforma de manera más 
completa, y especialmente cuanto esta cuestion del Libro de Oración. Allí él expone clara y abiertamente 
su actitud para con el Libro de Oración. Esto resultó en su expulsión de Frankfurt; así, él fue para Ginebra. 
La primera tentativa de una iglesia puritana entre ingleses, fue esa en Frankfurt. Fue un fracaso porque 
Cox y sus amigos recurrieron al despreciable recurso de acusar falsamente John Knox de alta traición al 
emperador, el juez político. Esa acusación se basaba en ciertas cosas que él tenía dicho y publicado, en un 
sermón que hube predicado una vez en Amsterdam.
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Habiendo fallado de ese modo en Frankfurt la primera tentativa de formar una iglesia puritana, Knox y los 
que lo apoyaban fueron para Ginebra;  y  lo  que hubo fracasado en Frankfurt,  vino a  ser un éxito  en 
Ginebra. Allí Knox introdujo la Orden del Culto que había sido experimentada y rechazada en Frankfurt. 
Ella se hizo la Orden del Culto de Ginebra. Es conocida como el Libro de Ginebra. Esa Orden, en el Libro 
de Ginebra, no era de Calvino. Calvino también tenía su Orden; todavía esa era primariamente de John 
Knox, y fue la que él introdujo subsecuentemente, cuando volvio para Escocia, la cual ha sido usado, 
desde aquel tiempo, en la Iglesia de Escocia como su Libro de Orden oficial.

Por lo tanto, en Ginebra tenemos la primera iglesia verdaderamente puritana entre ingleses. Que Esto sea 
uno  de  los  más  fuertes  argumentos  para  afirmar,  con  Carlyle,  que  John  Knox  es  el  fundador  del 
puritanismo  inglés.  Fue  también  mientras  en  Ginebra  que  él  formuló  su  concepto  en  cuanto  a  los 
príncipes, y en cuanto a la actitud del cristiano para con "los poderes que existen". En eso él estuvo al 
frente de Calvino, y este es también una señal de su verdadero puritanismo. Yo afirmo que no se puede 
entender verdaderamente la revolución que ocurrió aquí en Inglaterra, el siglo siguiente, excepto a la luz 
de esta enseñanza. Allí estaba la primera apertura de la puerta que llevó al desarrollo posterior.También, 
mientras  estaba en Ginebra,  él  publico su famoso tratado intitulado El  Primer  Toque de la Trompeta 
Contra el Monstruoso Gobierno de las Mujeres ("The First Blast of the Trumpet Against the Monstrous 
Regiment  of  Women"),  el  monstruoso "gobierno"  ejercido  por  las  mujeres.  John Knox creía  que era 
contrario a las Escrituras que se tenga una reina ejerciendo el gobierno sobre el pueblo, y presentaba 
declaraciones específicas de las Escrituras para justificar su actitud. El resultado fue que Knox ofendió 
mortalmente la reina Elizabeth. Ella nunca lo perdonó; pero, a pesar de eso, él preparó un segundo Toque, 
que nunca llegó a publicar.

Eso tampoco sólo indica su coraje y su independencia de pensamiento,  sin embargo, yo lo afirmo, es 
igualmente una parte de su puritanismo esencial. Tal vez yo deba añadir, para completar mi narrativa, que, 
a veces, Knox se permitía algo de casuística. Él presentaba una explicación de cómo, a despecho de la 
clara  enseñanza  de  las  Escrituras  sobre  esa  cuestión  de  una  mujer  monarca,  en  las  circunstancias 
peculiares que prevalecian en la época, era admisible que Elizabeth, en Inglaterra, y Maria, en Escocia, 
actuaran por un tiempo como monarcas. Había ahí una pizca de casuística. Pero, su principal posición era 
la establecida en el primer Toque.

Más un hecho debe ser mencionado aquí. La reina Maria Tudor murió, y Elizabeth subió al trono, en 
1558. Knox vio inmediatamente el surgimiento de nuevas posibilidades, y así escribió Breve Exortacion a 
Inglaterra  a  Abrazar  Rápidamente  el  Evangelio  de  Cristo  De ahora  en  adelante,  a  la  Supresión  y al 
Banimento de la Tiranía de Maria ("La Brief Exhortation to England que sea the Speedy Embracing of 
Chrisfs Gospel Heretofore by the Tyranny of Mary Suppressed and Banished"). Él envió eso de Ginebra, 
en 1559; y Elizabeth hizo fuerte objeción a ese escocés que estaba escribiendo a los ingleses para decirles 
que se conduzcan en sus quehaceres. Él escribió en términos muy fuertes. Él naturalmente estaba muy 
preocupado con el estado de la Iglesia inglesa. Él fuera pastor entre refugiados ingleses en Frankfurt y en 
Ginebra, como también, anteriormente, en Berwick-sóbrelo-Tweed y en Newcastle. Por eso les dirigió ese 
gran llamamiento.

Les recuerda lo que había acontecido en el tiempo de Maria, y de nuevo los presiona con la idea de que 
fuera un juicio de Dios sobre ellos. Los llamó al arrepentimiento y a la conversión, y después partió para 
una declaración extrema, que no puedo defender. En ese punto él era intolerante. Dijo él que "nadie debía 
ser dejado libre del yugo de la disciplina de la Iglesia, ni tener el permiso de declinar de la religión de 
Dios". Y más, el príncipe o el rey o el emperador que intentara destruir la verdadera religión de Dios 
debería "ser condenado a la muerte, según el mandamiento de Dios". Permítanme decir el siguiente, para 
ablandar: Knox nunca fue instrumento o causa de alguien ser llevado a la muerte. Él afirmaba eso en 
principio, sin embargo nunca lo puso en práctica. Esa fue una de las declaraciones extremas que es difícil 
defender.
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En  esa  exortacion  a  Inglaterra,  en  ese  programa  de  reforma  eclesiástica  y  educativa,  él  defendió  el 
establecimiento de escuelas donde el pueblo fuera doctrinado e instruído en las Escrituras. Ese era un 
programa para reforma eclesiástica y educativa y, yo les garantizo, fue el primer esbozo impreso sobre 
reforma publicado por el partido puritano de la Iglesia nacional. Es un documento de peso. Fue la primera 
declaración impresa de los principios puritanos con vistas a la Iglesia y a la su administración. En ella 
Knox muestra su aversión por los obispos y sugiere,  como reforma práctica,  que todo obispado fuera 
dividido en diez partes, que donde hubiera un lord obispo, debería haber diez hombres, que esos hombres 
deberían predicar regularmente, y que esas grandes diócesis, y esos príncipes de la Iglesia fueran abolidos. 
Las  grandes  diócesis  deberían  ser  reducidas  a  diez  cuerpos  de  más  fácil  administración,  y  hombres 
piadosos y doctos deberian recibir instrucción para predicar y instruir el pueblo en cada ciudad y villa. En 
aumento, él defendía la implantación de escuelas.

Después él  volvió para Escocia y allá permanecio hasta el  fin de su vida.  Pero eso no puso fin a su 
relación con el puritanismo inglés. Él comenzó a oír que aquellos que lo habían seguido, en otras palabras, 
los verdaderos puritanos, estaban siendo perseguidos por los obispos, algunos de los cuáles habían sido 
miembros de las iglesias de Frankfurt y Ginebra. Así, de Escocia él escribió una carta a los obispos de 
Inglaterra,  reclamando  y  pleiteando  con ellos  que  no persiguieran  los  puritanos.  Él  escribe  como un 
verdadero  puritano  a  aquellos  otros  puritanos  que estaban comenzando a  ceder  en la  Inglaterra,  y  él 
muestra claramente su actitud para con las costumbres, las cuales describe como "trapos romanistas". Allí 
habla el verdadero puritano.

Él  escribió una carta,  también,  a los sofredores de Inglaterra,  en 1567. Esa carta  causa perplejidad a 
algunos  porque  parece  enfurecerlos.  Algunos  de  aquellos  puritanos  sofredores  escribieron  para  él, 
rogándole que se pusiera claramente al lado de ellos. Él ya había hecho eso, en un sentido, en su carta a 
los obispos; sin embargo él respondió a aquellas personas y las exhortó a que no rompieran, a no perturbar 
la orden, "siendo entendido que deberían mantener acuerdo por la paz y por la unidad, por algún tiempo". 
En otras palabras,  él  les  dijo  que no cortaran  los  lazos,  que no fueran separatistas.  Él  se  opuso a  la 
separación; déjenme acentuar, sin embargo, que él introdujo la expresión "por algún tiempo". Muchas 
veces Knox es apenas comprendido en este punto. Hay los que argumentan que él no creía en separación, 
y que él estaba de hecho del lado de los "puritanos conformistas". No era ese el caso. Esa carta es sólo otro 
ejemplo e ilustracion de su extraordinario espíritu de discriminación. Knox siempre pareció entender que 
la  situación  de  Inglaterra  era  peculiar;  y  él  estaba  en  lo  correcto.  Ese  escocés  tenía  el  sentido,  la 
comprensión y la capacidad de ver que el inglés es sui generis.

El  inglés  -  y  vosotros  no  pueden  ignorar  estas  cosas  -tiene  ingenio  para  la  transigência.  Él  detesta 
definiciones y declaraciones precisas. Él hasta se ufana del hecho de que, cuando tuvo un imperio, no 
tenía  una constitución  escrita!  Él  se gloria  en el  hecho de que siempre "estuvo en confusión".  Knox 
siempre reconocio eso, de modo que cuando estaba en Londres, estaba pronto a hacer cosas que no hube 
hecho en Berwick y en Newcastle, y que, más ciertamente aún, no hizo y no haría en Frankfurt y en 
Ginebra, ni cuando volviera para Escocia. Pero cuando él escribe para esos hombres de la Inglaterra, sabe 
que la situación es diferente; y así, pareciendo contradecirse, los aconseja a que toleren ciertas cosas, y a 
conformarse. Argumenta que, mientras que las autoridades continúen predicando la verdad en general, 
ellos no deberán romper con ellos sobre esta cuestión particular.

Observen que él da énfasis "por alguno tiempo". Creía que aún había esperanza de que el poder de la 
verdad inmediatamente  fuera  a  prevalecer  y  que  todos  verían que  deberían  despojarse de los  "trapos 
romanistas" y de todas las reliquias del romanismo. Naturalmente, eso no ocurrió; y Knox murió en 1572. 
Así, lo que parece incoherencia es, antes, una señal de sabiduría y de comprensión.

Su influencia sobre el puritanismo no termino ahí. Continuó incluso después de su muerte. Knox escribió 
una Historia de la Reforma en la Escócia ("History of the Reformation"), y es muy interesante observar 
que la Historia fue publicada por primera vez, no en Escocia, y sí en la Inglaterra, por los puritanos, en 
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1587. No sólo eso, John Field, un puritano prominente que publicó otro tratado de autoría de John Knox, 
en la introducción de ese tratado lo honró con el más caluroso tributo refiriéndose a él como "muy digno y 
notable instrumento de Dios" y describiendo el tratado como "un sello de sus piadosos y maravillosas 
labores, llevando en la vanguardia el espíritu heroico y audaz que él era".

La influencia de Knox continuó aún el siglo siguiente. John Milton, al escribir un tratado justificando la 
condena a la muerte de Carlos I, criticó duramente John Knox. Por eso es por lo que yo doy tanto énfasis a 
la perspicacia y a la comprensión de las Escrituras en esta cuestión de, no solamente que se oponga a los 
gobernantes a veces, sin embargo incluso, si necesario, de condenarlos a la muerte. El hecho de que John 
Milton reconoció eso, ciertamente es una poderosa prueba de que Knox es el fundador del puritanismo. En 
1683, cuando Carlos II estaba comenzando a mostrar abiertamente que era un católico romano, a la orden 
de las autoridades las obras de John Knox fueron quemadas en público en Oxford, y fue promulgada una 
prohibición de que sus obras fueran leídas. Observen: en 1683, y Knox murió en 1572! Su influencia 
continuaba y era temida. Él es de hecho el fundador del puritanismo inglés, así como del puritanismo de 
Escocia.

Consideremos el caso de los Padres Peregrinos. Knox está por detrás de toda la actitud de ellos para con el 
Estado y para con los gobernantes; y así él es, como Thomas Carlyle afirma, el fundador del puritanismo 
americano, exactamente de la misma manera. En la verdad, yo argumentaría que, de muchas manéras, él 
es el padre de la Guerra de la Independencia Americana, que llegó la una triunfal conclusión, del punto de 
vista  de los  colonizadores,  en 1776. Fue él  que abrió la  puerta  para todo eso.  Que haremos con ese 
hombre? Él fue un hombre para la suya era; un hombre para sus tiempos. Para épocas especiales son 
necesarios hombres especiales;  y Dios siempre produce tales hombres. Un hombre blando habría sido 
inútil en Escocia del siglo 16, y en muchas partes de este país. Era necesario un hombre fuerte, un hombre 
austero, un hombre corajudo; y ese hombre era John Knox. Martin Lutero era del mismo molde. Dios usa 
diferentes tipos de hombres, y les da personalidades diferentes.  Hombres diferentes son necesarios en 
tiempos  diferentes.  En aquellos  tiempos  era  necesário  un carácter  heroico  y rudo;  y  Dios  produjo  el 
hombre.

Para  que nadie  continúe  pensando que  él  era  un hombre duro,  concluyo haciendo referencia  a  la  su 
extraordinaria humildad. "Humildad en John Knox?", dirá alguien. Él era un hombre sumamente humilde. 
El hecho de que un hombre lucha ousadamente por la verdad y no se rinde, no significa que él no es 
humilde. Él no está luchando en su propio favor; está luchando por la verdad. Puedo probar que John 
Knox era un hombre mucho más humilde que muchos que pertenecen al ministerio hoy. Después de su 
conversión, él estaba en St. Andrews, y fue invitado para predicar; sin embargo él se rechazó a hacerlo. Él 
no quiso predicar, alegando, y estas son sus palabras, "que él no quería actuar donde Dios no lo hube 
llamado", queriendo decir que no quería hacer nada sin un sentido de legítima vocación. Knox no quería 
predicar sin estar absolutamente correcto de su vocación. Un capellán llamado John Rough se dirigió la 
Knox cierto día, y le pidió que predicara y no rechazara la invitacion. Pidió a los presentes que mostraran 
que ellos le habían solicitado que invitara Knox, y los presentes dijeron que fuera así.
Allí estaba toda una iglesia local convocando Knox para predicar. Cual fue su respuesta? "Delante de eso 
Knox se cayó en lágrimas y se retiró para su cuarto." Se quedó en un estado de profunda depresión y 
ansiedad, hasta que llegó el día de su primer sermón. "Todos podían ver cómo él estaba sacudido, pues él 
nunca sonreía, evitaba compañía cuanto podía, y pasó todo el tiempo ensimismado."
Que contraste con aquellos que están siempre listos a subir corriendo al púlpito para predicar!  Eso es 
verdadera humildad, y también el espíritu puritano. Es "el temor del Señor", el recelo de quedarse entre 
Dios y el hombre, y de proclamar "las insondábleis riquezas de Cristo". Nunca el puritano cree que todo 
aquel que fue convertido es, por eso, llamado para predicar, ni que él puede hacerlo siempre que que 
quiera, atendiendo a su propio llamado. Él quiere tener certeza de que es llamado, porque la profunda 
conciencia del carácter sagrado de la tarea. la semejanza de Pablo, el apóstol, él lo hace "en flaqueza, y en 
temor, y en gran temblor" (I Coríntios 2:3).
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Knox generalmente es tenido como arrogante, y como alguien que era rudo en la presencia de Maria, reina 
de los escoceses. Pero eso todo se basa en la falacia de aquello que hace del hombre un elegante afectado. 
Se basa también en una errónea comprensión de la verdadera feminidad, y de lo que una verdadera mujer 
aprecia. Pero ese no es el hombre que las mujeres aprecian, pues una mujer digna de ese nombre no da la 
mínima para una delicadeza afectada. La verdadera mujer le gusta el hombre fuerte; y cuando leemos la 
vida de Knox, vemos que muchos de sus correspondientes  eran mujeres.  Ese reformador austero,  ese 
hombre que combatía lordes y príncipes, y que solía oponerse a las autoridades, pasaba mucho tiempo 
examinando los pormenores de aquello que una vez Charles Lamb describió como los "sarampiones y 
paperas  del  alma".  Aquellas  mujeres  tenían  sus  problemas  y  dificultades  personales,  sus  "casos  de 
conciencia"; y él siempre tenía tiempo para escribirles.
Y muchas veces escribía extensamente, con mucha amabilidad. Cuando él estaba en Ginebra, dos mujeres 
hicieron un peligroso viaje por tierra y mar con el fin de aproximarse de él y de participar de su ministerio. 
Su correspondencia con su suegra, la Sra. Bowes, y también con La Sra. Ann Locke, durante muchos 
años, es prueba positiva de que ese hombre tenía un espíritu afectuoso, cuando era necesario conocerlo de 
cerca y cuando él sabía que estaba lidiando con una alma veraz, sincera y genuina. Ese es otra señal de su 
humildad. He ahí otra señal: cuando volvió para Escocia, él nombró superintendentes en la Iglesia - no 
obispos. Hizo eso porque era esencial en la época. Fue sólo un expediente temporál, eliminado más tarde; 
pero lo interesante es que él mismo nunca fue superintendente. Él fue tan solamente un predicador, hasta 
el fin. Nunca se designó a sí mismo como superintendente, y mucho menos como arqui-superintendente. 
Todas  esas  cosas  son  señales,  no  solamente  de  su  humildad,  como  también  de  su  esencial  espíritu 
puritano.
Así, digamos adiós a este noble, rudo, y pero tierno y hasta amable espíritu, al dejar él este mundo y 
recibir su recompensa eterna. He ahí un relato hecho por la hija de él: "Cerca del mediodía, él pidió a la 
esposa  que  leyera  en  voz  alta  el  capítulo  15  de  la  Primera  Epístola  a  los  Coríntios,  y  dijo  que 
encomendaba su alma, su espíritu y su cuerpo Dios, señalando con tres dedos el alma, el espíritu y el 
cuerpo. Alrededor de las 5 de la tarde él dijo: "Lee la parte donde yo lanzo mi primera ancla", y su esposa 
leyó para él el capítulo 17 del Evangelio Según Juan. Cuando fueron leídas las oraciones vespertinas, 
cerca de las 10 de la noche, su médico le preguntó si El todavia escuchaba las oraciones. Knox respondió: 
"Hubiera querido Dios que vosotros y todos los hombres las oyeran como yo las oí; y Dios envio por este 
su sonido celestial". "Ahora llego", añadió inmediatamente después. Esas fueron sus últimas palabras, y 
no puede haber ninguna duda que, cuando él iba atravesando, las trompetas celestiales resonaron en el otro 
lado, cuando este gran guerrero de Dios entró, y recibió su eterna "corona de gloria".
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